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			A mis estrellas polares: Pía, Felipe y Juan Elías. Me guían aunque no lo sepan.

			A mi compañero de viaje, siempre. 

			A mi incondicional: mi madre.

			A la memoria de mi padre.

		

	
		
			Capítulo 1

			Hampton House, a diez leguas de Londres, 1877

			«Mierda», masculló entre dientes. 

			Cerró los ojos y frunció el ceño hasta que la cara comenzó a dolerle. Apretó los párpados, como si con eso lograra evadirse de una realidad que no estaba dispuesto —o por lo menos preparado— para aceptar. El peso de la pérdida volvía a caer sobre él y se cernía en torno a su cuello, ahogándolo.

			«Mierda», repitió, y el verde oliva de sus ojos felinos se clavó en la iridiscencia del fuego. Las llamas iluminaron el rostro de lord Alex Hampton, conde de Lutton, confiriéndole un aspecto sombrío a su mirada profunda. «Debí retenerla, debí confesarle que ya no puedo vivir sin ella», caviló. Luke, que se encontraba acostado en la alfombra, se movió a sus pies y lo observó con talante compasivo. El golden retriever dorado se incorporó, sentándose sobre sus patas traseras, y apoyó su mentón peludo en la falda del amo. Alex mimó el pelaje de su cabeza y este elevó su hocico buscando extender la caricia humana. El contacto con el animal lo trajo de vuelta al presente: cuánto la amaba también su fiel compañero. Alex se incorporó del sillón mecedor y se acercó hasta la mesita lustrada donde descansaba un Scotch de inmejorable calidad; se sirvió una medida. Lo sostuvo entre los dedos y lo acercó a la altura de su nariz. La bebida reflejó la luz que el fuego desprendía. Lo mantuvo unos instantes admirando el matiz, cuando una ráfaga de furia se apoderó de él y arrojó el vaso contra la pared, aquella que mostraba un cuadro antiguo de Hampton House. El estruendo que provocó el vidrio al quebrarse se confundió en su memoria con el sonido de la puerta de la biblioteca al cerrarse: clic, fue lo último que escuchó de ella cuando miss Emily Morgan se acercó hasta él para despedirse. 

			Las manos le temblaron con el recuerdo de su voz. Todo su cuerpo se tensó y buscó apoyo en el escritorio. Luke, tan habituado a los episodios de furia de su amo, no emitió ni el más mínimo sonido cuando escuchó el estruendo. Sí se sobresaltó cuando el líquido ambarino alcanzó a mojar su pelaje, mientras se derramaba en la alfombra. Alex se acercó hasta la mancha que comenzaba a formarse en el felpudo blancuzco cuando oyó un golpe conocido en la puerta. 

			—Todo está bien, Nelson. Puedes dejarme en paz.

			—Entiendo, mi lord. —Se oyó la voz del fiel mayordomo del otro lado y sus pasos cansinos lo alejaron por el pasillo. El hombrecito pequeño y de rostro cálido se encontraba en Hampton House desde antes que Alex naciera.

			El conde de Lutton se acercó a la ventana y los pesados cortinales azules se movieron ante la presión de su mano. Las últimos rayos del sol iluminaron el jardín, plasmando largas sombras entre la alameda. Una humedad pringosa, un poco inusual para la época, se deslizaba sobre la campiña. Alex alcanzó a ver cómo resplandecía la cabellera rojiza cuando Emily se quitaba la capota y se subía al coche, del otro lado de la fuente. Apretó el puño hasta que los nudillos le dolieron y, bajando los párpados, evocó la suavidad y el aroma de sus rulos de fuego. Hebras de oro y cobre se enredaron entre sus recuerdos y aspiró profundo al revivir el contacto con el terciopelo de su cabello. Cuando abrió los ojos, no quedaban rastros del rojo fuego ni del coche. Solo imaginó el sonido de los cascos de los caballos, castigando el empedrado.

		

	
		
			Capítulo 2

			Algún tiempo atrás

			—Siéntate ahí, darling —dijo miss Claire Foster, mientras acomodaba su vigoroso cuerpo en el mullido sillón de terciopelo azul, al ver la joven aún de pie. 

			Una nube de partículas de polvo se agitó al trasluz. El despacho, iluminado por la luz natural que se colaba por los vidrios de las ventanas en aquella tibia mañana inglesa, se hallaba pulcro y despejado. Los lomos de los libros se encontraban ordenados por color en los estantes de las bibliotecas; armonía que le otorgaba al recinto un aire soberbio, culto.

			—Gracias —respondió miss Emily Morgan, y tomó asiento en el lugar indicado por lady Foster.

			La joven vestía una impecable camisa blanca y una pollera larga hasta los tobillos de un color borravino. El cabello recogido a la altura de la nuca, en un tirante rodete, no permitía apreciar el tono rojizo que lo teñía de fuego.

			—Ordené que trajeran té. ¿Te apetece? 

			—Sí, desde luego. Gracias.

			La Governess Regency existía desde hacía unos cuantos años, cuando miss Claire Foster reunió varias chicas virtuosas en pos de mejorar su educación y cultura, y prepararlas para ejercer la noble tarea de enseñar y educar a niños de familias distinguidas, fundando así la mentada agencia. Las señoritas que conformaban el selecto grupo dirigido por lady Claire sabían de idiomas, aritmética, lengua, música y buenos modales. Formaba institutrices versátiles que bien podían compartir la mesa con sus empleadores o alimentarse en las cocinas con los demás sirvientes de la casa; capacitadas para hacerse cargo de los niños en largas ausencias de sus padres; y sin ser madres, adiestraban sus espíritus para brindar contención y cariño materno. Miss Emily se encontraba lista para comenzar su ejercicio como institutriz y lady Claire tenía un puesto que ofrecerle. 

			—Darling, me dediqué varios días a observar tus calificaciones y analizar tus virtudes a la luz de una vacante que surgió de improvisto, y considero que eres la mejor y más capacitada para aceptar el trabajo.

			—Cuánto se lo agradezco, miss Claire —respondió la joven, intentando ocultar la sorpresa que la embargaba por las palabras de la regente.

			—Mejor así —respondió lady Foster, tomando los papeles que se encontraban a su lado. En estos constaba la solicitud de una institutriz que reuniera ciertos requisitos. Para la regente, todas sus institutrices eran poseedoras de tales condiciones, sin embargo, el dechado de virtudes que tenía enfrente hacían de miss Emily la mejor postulante para cubrir el cargo.

			—Debo hacerte algunas aclaraciones y ponerte al tanto de la situación en la que se encuentra esta familia.

			—La escucho, miss Claire.

			—En primer lugar, deberás ocuparte de una niña de nueve años que creció casi sin institutrices, ya que era su madre quien se ocupaba de su educación. La niña es hija única del conde de Lutton.

			—¿Y por qué ahora requieren de una institutriz? —preguntó miss Emily en el momento justo en que la secretaria de Governess Regency ingresó al despacho con la bandeja que contenía la tetera, las tazas y el azúcar.

			—Gracias —respondió la regente y, queriendo volver al tema de conversación con la joven, enseguida agregó—: Déjala sobre la mesita. Nosotras nos ocupamos.

			Miss Emily sonrió con dulzura a la mujer mientras esta apoyaba la bandeja donde se le había ordenado y, con un gesto de cabeza, agradeció la atención.

			—Su madre ha muerto hace poco más de un año, en un terrible accidente —agregó miss Claire cuando se encontraron a solas nuevamente.

			—¡Oh! Qué tristeza.

			—Lo es. Si aceptas el puesto, deberás ocuparte no solo de la educación de la niña, sino también de sus modales. Ten en cuenta que serás tú la mujer que ella tendrá como ejemplo para adquirir las buenas costumbres y aprender a comportarse como una dama en la sociedad. 

			—Cuánta responsabilidad, miss Claire. ¿Mi lady considera que estoy en verdad capacitada para la tarea?

			—Un momento, darling, hay algo más que debes saber: la niña se encuentra postrada en una cama desde el accidente, ya que ella también vivió en carne propia el suceso. 

			—¡Oh, por Dios! —Un gesto melancólico se apoderó del rostro de miss Emily y esa vez no pudo evitar que se le notara.

			—Descuida, darling, es esta la oportunidad de angustiarte y compadecerte por la criatura, porque en Hampton House deberás ser fuerte. Una última consideración debo hacerte. 

			—La escucho, mi lady —respondió la joven mientras pensaba qué más podía advertirle miss Claire Foster. Con lo que había escuchado hasta ese instante, alcanzaba para poner a prueba su entereza y capacidad como institutriz. 

			—En la solicitud aclaran que el viudo…, cómo decirlo…, no estaría pasando por su mejor momento…

			—Puedo imaginarlo. No es para menos con lo que le ha pasado, viendo su familia devastada.

			—Sí. El dolor por la pérdida de su esposa lo ha convertido en una persona de conductas «complejas», por así decirlo.

			—¿Podría ser usted más clara, mi lady?

			—No dice mucho más que eso en la solicitud de institutriz; estimo que no querrán hacer pública la desdicha del conde.

			—Comprendo. ¿Cuánto tiempo tengo para reflexionar si acepto?

			Miss Foster miró el reloj de pie que se encontraba en el rincón. Las agujas estaban a punto de marcar las doce, y con una sonrisa amplia, le dijo:

			—Hasta el toque de campanas, darling.

			La muchacha se sonrió y bajó la mirada hasta encontrar sus propias manos, blancas y delicadas, que descansaban sobre la falda. Ansiaba trabajar desde que leyó el folletín en la iglesia, donde miss Claire Foster anunciaba la apertura de Governess Regency y solicitaba señoritas que desearan formarse como institutrices. En el anuncio, además, garantizaba que una vez finalizada la preparación, aquellas que hubieran alcanzado las condiciones necesarias serían recomendadas para los puestos de trabajo. Tal fue la inserción social que la academia obtuvo que las familias directamente se acercaban para contratar, lo que la transformó en una agencia de egresadas al finalizar la preparación correspondiente. El conocer en profundidad las virtudes y defectos de las señoritas le otorgaba a miss Claire la posibilidad de ubicarlas en los puestos precisos, en virtud de lo que cada familia requería para sus hijos. Y precisamente ese era su orgullo: de las institutrices ubicadas, ninguna había fallado en su labor ni había sido despedida por sus empleadores. La joven Emily, que se encontraba ayudando a su madre en su trabajo como modista, deseaba poder desarrollar sus capacidades, aquellas que la llevaron a ser una de las mejores de la agencia de institutrices. Y vio en esa propuesta la respuesta a sus deseos. El desafío era formidable, pero se sentía preparada para hacerle frente. Las instrucciones de miss Claire se encontraban arraigadas en el intelecto y espíritu de la joven capacitada para el puesto en Hampton House.

			—Acepto —dijo miss Emily Morgan cuando el reloj acusó las doce. Las agudas campanadas coronaron el momento cuando el tiempo de pensarlo finalizaba. 

			Lady Emily Morgan salió del despacho de la Regency diferente a como había entrado. En su alma se instaló una satisfacción nunca antes experimentada y en su rostro, una sonrisa radiante; así recorrió las calles que la separaban de su hogar. El sol del mediodía acariciaba sus mejillas y le confería un aspecto luminoso, casi angelical. Una brisa dulce le hacía compañía. El comienzo del otoño obraba la magia en la fronda, agraciando las casas de paredes amarillentas que se encontraban en su recorrido. A pesar del poco tiempo con el que contaba para organizar su nueva vida, no deseaba apresurar sus pasos. Acondicionar el equipaje con su ropa, sus libros y sus sencillas pertenencias no le afectarían muchas horas, quizás sí la despedida con su madre. Cuando miss Claire le envió el recado para que la joven se presentase en su despacho, madre e hija habían supuesto que era por un empleo, y a pesar de las expectativas ante la materialización de este, cierto nerviosismo se había apoderado de ella en cuanto pensó en su madre. Miss Emelinda Morgan era una costurera de los suburbios y se dedicaba a la confección y reparación de las prendas del servicio de las casas de familias distinguidas. La hermana menor de Emelinda vivía con ellas desde que había enviudado sin hijos, años atrás. Y Emily no podía quererlas más, tanto a la madre como a la tía. Agradecía el esfuerzo constante de ambas y la dedicación para hacer de ella una mujer dedicada y agradable con todos quienes la rodeaban. Si bien entendía que dejarlas para mudarse a Hampton House era parte de cumplir su sueño de trabajar de su oficio, la decisión le suponía cierta tristeza. 

			Al llegar a su hogar, ambas mujeres la esperaban ansiosas. La emoción que Emily sintió al verlas se le alojó en el pecho y sus ojos brillaron. Apresuró los últimos pasos ante las miradas curiosas que deseaban adivinar en su sonrisa el logro alcanzado.

			—¿Y? —ambas consultaron al unísono.

			—¡Conseguí empleo como institutriz en Hampton House! 

			—¡¡Si!! Bien. Felicitaciones.

			Las tres mujeres se abrazaron, saltando de alegría, y algunas lágrimas se sumaron al festejo. Hampton House se encontraba ubicada en un solariego en la cima de la colina de Lutton, a unas diez leguas de Londres. Eso suponía que miss Emily debía mudarse para pasar largas temporadas sin volver a su casa. 

			—Entremos. Veremos qué cosas necesitas preparar para mudarte.

			—¡Uf, sí! —confirmó la joven mientras ingresaban al hogar—. Mañana mismo viene un cochero a buscarme.

			—¿Mañana? ¿Tan pronto? 

			—Sí, madre. Mañana. Solo cuento con el día de hoy para preparar todo. Lo siento, hubiera querido que me lo propongan con menos premura, pero miss Claire se encontraba tan sorprendida como quedé yo luego de escucharla. 

			—No importa hija, si este empleo te hace feliz… además sabíamos que podía llegar este momento, ¿verdad? Arriba ese ánimo, quizás sea mejor así, sin tanto tiempo para arrepentirse, ¿no crees?

			—Coincido contigo, hermana. Esta muchacha debe salir a la vida y saborearla por ella misma, y no con dos vejestorios como nosotros que se pasan el día cosiendo botones.

			Las tres mujeres rieron con alivio a pesar del cambio que se avecinaba en sus vidas; madre y tía perderían el jovial encanto de miss Emily, y por su parte la joven debía sacrificar la seguridad y la contención de su hogar familiar para dar lo mejor de sí, en otra casa. 

			Miss Emelinda y miss Celia, su hermana, se dispusieron a reforzar ruedos, botones y puntillas de las prendas de Emily. Al trabajar en general con el servicio, sabían que la prolijidad en la vestimenta era parte del orgullo y la dignidad de la familia servida, y siendo la joven hija de una costurera, no querían que se presentara ante nadie con un hilo fuera de lugar. Mientras tanto, lady Emily desempolvaba su maleta. Comenzó acomodando las faldas más gruesas, doblándolas con prolijidad hasta alcanzar el tamaño adecuado para guardarlas. Estiraba las telas con sus manos suaves, borrando cualquier pliegue o arruga. Las primorosas camisas blancas ostentaban el detalle amoroso de su madre, quien las confeccionaba agregándole siempre una delicada puntilla o cinta. A pesar de su sencillez, Emily lucía impecable y distinguida. Ni una mancha ni una arruga estropeaban jamás la pulcritud de sus prendas. La joven guardó entre las telas un popurrí de pétalos embebidos con agua de azahar, por lo que sus prendas siempre olían a fresco. Guardó también el frasquito de esencia que utilizaba para perfumar su piel, con el mismo aroma. En otra maleta acomodó sus documentos personales, un sombrerito, una capota y un par de botines. Guardó algo de dinero de un pequeño ahorro que siempre cuidaba, por las dudas, pensó. Sujetadores de cabello y pañuelos de mano completaron el equipaje; al saco azul marino, lo llevaría puesto en el viaje. 

			Con todo preparado, Emily se acercó hasta la ventana de su habitación. El jardín que su madre y su tía cuidaban le obsequió la estampa cobriza que guardó en su retina. El otoño merodeaba entre las ramas y acariciaba con su soplo las plantas que aún se resistían. La tarde caía silenciosa, solo el trinar tardío de las aves anunciaba el comienzo del ocaso. Un aroma a pastelillos se coló hasta la habitación de la joven y, concluyendo que se avecinaba el té de despedida, pensó —con una sonrisa en los labios— que quizás en mucho tiempo no volvería a sentirse como en casa. Se acercó hasta la cama y se sentó en el borde, atrayendo contra su pecho la manta tejida por las manos de su madre. Se sacó los zapatitos y subió las piernas, acomodándolas bajo la falda. Acondicionó su espalda a la pared y se acurrucó bajo la manta café. Cerró los ojos, aletargada. Su memoria vagó por sus recuerdos más felices en esa casa, con su madre y su tía. Repasó sus horas de costura, de lectura y las caminatas que siempre hacía para ir al centro de la ciudad, por los caminos rodeados de verde. Evocó los momentos donde las tres compartían las tardes y supo que extrañaría la seguridad de su hogar.

			—¿Llevas todo, hija? —la interrogó su madre por séptima vez.

			—Sí, madre. Todo —respondió, con seguridad, la joven—. ¡Oh, por Dios! Olvidé escribirle a Matt que me mudo a Hampton House. Pensaba dejarte una carta para que le entregues el sábado cuando viniera a buscarme. Teníamos planeado asistir al teatro de títeres de la plaza. —El rostro de la joven palideció ante el descuido. Matt era un buen amigo de Emily. Se habían conocido meses atrás en la feria, al comienzo de la temporada, y siempre encontraban eventos a los que asistir. El corazón se le estrujó por un instante cuando imaginó que iría a buscarla como cada sábado y ella ya no estaría.

			—No te preocupes. Le contaremos nosotras de la urgencia con la que se dio todo y nos ocuparemos de su ánimo. Seguro no será lo mismo que conversar contigo, pero por lo menos no dejaremos que se deprima. 

			—Sí, le prepararemos un banquete de tal magnitud que agradecerá tu descuido de no haberle avisado que te marchabas —acotó miss Celia.

			—Gracias. —La joven sonrió aliviada y el color de sus mejillas volvió a la normalidad. 

			—Prométeme que te cuidarás y que si no llegaras a sentirte a gusto en tu empleo, volverás a casa. Aquí siempre habrá un lugar para ti, Emily.

			—Lo sé, madre. Gracias.

			Se fundieron en un abrazo estrecho y sentido, condensando el amor que las mantuvo en pie, siempre. Se miraron a los ojos al separarse y brotó una mezcla de felicidad, nostalgia y miedo convertida en lágrimas. Lady Emily abrazó a su tía y depositó en cada una de sus mejillas un beso sonoro. El sol otoñal iluminó la tierna despedida.

			Saludando a ambas con las manos, lady Emily subió al coche que la aguardaba hacía unos instantes. El escudo de Hampton House se encontraba tallado a ambos lados del vehículo. Una espada horizontal sostenida por un león parado y una corona por encima eran el emblema del solar de Lutton. La imagen por sí sola imponía cierto respeto. El cochero, de guantes blancos, cerró la portezuela y saludó a las damas con un ademán, para subirse al parante y guiar a dos caballos de pelaje oscuro de camino a la casa.

			Miss Emily saludó a su madre y a su tía hasta que el coche dobló en la esquina y se perdieron de vista. La joven apoyó las manos sobre la falda gris y acomodó el saco azul sobre el asiento de terciopelo rojo. Todo dentro del coche era de la misma textura y color. Alisó unos pliegues inexistentes de la camisa blanca y ajustó los moñitos de las cintas de los puños y del cuello. Tomó su bolsito de mano y extrajo su diario personal. Lo abrió en las últimas páginas escritas y leyó de su caligrafía perfecta.

			Lady Claire Foster me ha citado en su despacho. Quisiera alegrarme, pero temo que no sea para ofrecerme un empleo. Quizás desee actualizar mis datos o, más bien, ofrecerme algún nuevo taller que dictará. Por otra parte, miss Foster sabe que ansío un empleo como institutriz y quizás debería haber tenido en cuenta que enviarme recado solicitando mi presencia sin más solo podrían generar nervios y ansiedad en mi pobre espíritu. Por fortuna, la cita es para dentro de dos días, de otra forma, no hubiera sobrevivido con la piedra que se me instaló en el vientre. Varios días pasaron desde que recibí con honores mi medalla por haber terminado la preparación y aún no he conseguido empleo. Quizás este sea el momento. Dios quiera.

			Emily cerró los ojos y apoyó el cuaderno sobre el pecho. Al fin su deseo se volvía realidad. Sintió una gratitud inmensa por miss Foster, por haber confiado en ella para ese desafío. Su responsabilidad, en adelante, sería certificar el adecuado compromiso y entrega que la regente les inculcaba en los cursos. Nada pretendía más que restituir de algún modo la confianza que miss Claire depositaba en ella al ofrecerle el puesto vacante. Se prometió a sí misma no claudicar frente a las adversidades y obstáculos que el trabajo le supusiera. Por el bien de la niña y el suyo propio, demostraría ser merecedora de la notable tarea encomendada. Un pequeño temor se alojó en su pensamiento al recordar los «comportamientos complejos» del conde de Lutton, sin embargo, no se amedrentó. Por sí misma ella juzgaría a qué se referían con esa descripción y no dudó de que podría con seguridad y firmeza hacerle frente. O por lo menos no dejarse atormentar por fantasmas ajenos. 

			El sonido de los cascos de los caballos golpeando el empedrado y la cadencia del movimiento provocaron en la joven un suave letargo; la comodidad de las butacas y la calidez del terciopelo terminaron de arrastrarla a un profundo sueño.

		

	
		
			Capítulo 3

			El cochero abrió la portezuela para el descenso de la joven institutriz. Emily, impresionada por las maravillas del lugar, no advirtió que habían llegado. Los senderos de gravilla, rodeados por laberintos de arbustos, los habían conducido hasta la entrada. Una mansa pradera envolvía la imponente Hampton House que se alzaba sobre la cima de la ladera. La imagen sobria y elegante de la gran casona escudaba las batallas que se erigían dentro, como un velo que no permitía asomarse a ver más allá.

			—Señorita Morgan —se apuró el cochero.

			—Muchas gracias —dijo Emily y le dedicó una sonrisa a quien había tenido la pericia de transportarla hasta su nuevo hogar.

			La joven descendió por la escalerita del vehículo y observó la distancia que existía entre el suelo y el techo de la mansión. Cuando bajó la vista, un poco mareada, se encontró con el escrutinio de dos personas ataviadas de modo impecable. El mayordomo y el ama de llaves, dedujo.

			—Lady Emily Morgan, para servirles.

			—Buenas tardes, señorita Morgan. Nelson Carson, el mayordomo de Hampton House, quien le habla, y ella es la señora Turner, el ama de llaves. 

			—Un placer conocerlos, a ambos —saludó Emily con cortesía, entregándole a Nelson la carta lacrada de referencias que lady Claire Foster le enviaba.

			—Igualmente —respondió la señora Turner.

			—En estos momentos, milord no podrá recibirla. Le mostraremos la habitación asignada y cualquier consulta que pretenda realizar, se dirigirá a mí o a la señora Turner. Por la condición de la niña, su habitación no estará en el piso de abajo junto con el servicio, sino en el superior —explicó Nelson.

			—Debe de estar cansada por el viaje —acotó la señora Turner—. Sebastián le llevará su equipaje y dejaremos que se ubique en su habitación. Luego, le mostraremos la casa y sus dependencias. 

			—Bien, gracias. ¿Cuándo conoceré a la niña? Perdón, pero ni siquiera sé su nombre.

			—Lady Elizabeth Hampton, pero de cariño para nosotros es lady Lizzie. Luego que usted se ubique, el señor Nelson vendrá a buscarla para llevarla hasta la habitación de la niña.

			—Muchas gracias.

			La joven caminaba dos pasos detrás del ama de llaves y el mayordomo, pero hubiera recorrido el salón que atravesaban a paso de caracol para poder deleitarse con lo que se encontraba delante de sus ojos. Todo llamó su atención: la altura del techo, superior incluso a la parroquia, era majestuosa. Las molduras en las paredes coronaban las puertas que unían las diferentes estancias. La calidez de los muebles y tapizados, los colores que se conjugaban con armonía y los pesados cortinones creaban un ambiente imposible de superar.

			La baranda de hierro forjado en color negro con detalles en oro rodeaba la escalera de mármol que apenas asomaba debajo de una alfombra colorada. En una pared lateral, esculturas de dos ninfas de un famoso artista italiano del siglo anterior perfeccionaban la vista.

			Sobre el pasillo que conducía a su habitación, las puertas talladas eran una verdadera obra de arte. La luz se filtraba por los ventanales de vidrios y el dorado de los adornos refulgía ante el contacto con los rayos del sol. Emily no pudo contar la cantidad de puertas que iban dejando atrás y, por un instante, pensó que no le alcanzaría la vida para recorrer todo el palacio y recordar a qué conducía cada entrada. Casi al final del pasillo, Nelson y la señora Turner frenaron los pasos. Del manojo de llaves que la mujer portaba en su cinturón, tomó una y abrió la puerta de una habitación soñada.

			—Estos son sus aposentos, señorita Morgan. Adelante, póngase cómoda.

			Emily no encontraba palabras en sus pensamientos para describir lo que sus ojos veían. Fue tal el asombro ante la delicadeza de la habitación que una sensación de gratificación la embargó.

			—Esto es demasiado —pronunció la joven mientras ingresaba por la puerta a una sala que bien podía tener las dimensiones de toda su casa. Una alfombra azul oscuro resaltaba en contraste con la claridad de la madera de los muebles.

			—Es una habitación de huéspedes, señorita —aclaró Nelson ante el asombro de la muchacha—. No todo el servicio disfruta de unas instalaciones como las de esta habitación. Sin embargo, es preferible que usted permanezca aquí y así estar más cerca de lady Lizzie.

			—Comprendo —contestó Emily, creyendo leer en la aclaración de Nelson que la situación era excepcional, y no sería tratada como una huésped, sino como parte del servicio.

			—Esa puerta conduce a su propio cuarto de baño, señorita Morgan —señaló la señora Turner—. En una hora vendrá Nelson a buscarla para mostrarle la habitación de lady Lizzie y las salas a las que puede tener acceso sin solicitar previo aviso. Acondicione tranquila sus pertenencias —finalizó el ama de llaves, ingresando las dos pequeñas maletas que el lacayo Sebastián había depositado en el pasillo, frente a su puerta.

			A pesar de la timidez que sintió cuando comparó su equipaje con la habitación, no se permitió arruinar el momento. Nada de lo que había visto hasta ahí se asemejaba al encanto de ese lugar. Una cama, que la joven juzgó enorme, la aguardaba con un sedoso cobertor blanco en el que descansaban almohadones lilas. Un guardarropa y un chifonier serían dedicados al exclusivo guardado de las prendas amorosamente confeccionadas por las manos de su madre y de su tía. Un sillón color visón y una pequeña mesa de té con dos butaquitas se encontraban justo al costado del ventanal, espacio muy propicio donde desayunar o tomar el té por la tarde. Hasta un pequeño costurero se encontraba sobre la mesita. Cuando la joven se acercó y abrió el cajoncito, se encontró con un par de bastidores sobre los que bordar. Observó desde ese rincón la madera clara de los muebles: combinaban a la perfección con el tono lavanda de las cortinas, del edredón y de los almohadones de la cama. El azul de la alfombra cortaba el lila sin opacar su primor. Una repisa con unos pocos libros y adornos sobre el secreter componían un rincón de lectura y escritura que invitaba a pasar horas en ese sitio. Sobre el mueble, un violetero con flores de lavanda captó la atención de la joven. Emily se acercó hasta el pequeño arreglo floral y rozó con delicadeza las diminutas flores. La suave caricia provocó el desprendimiento de unos poquísimos pétalos. La joven institutriz recordó, no sin un dejo de nostalgia, a su amada madre y a su queridísima tía cuando tomó una varita y la acercó hasta su rostro. El aroma conocido evocó sus afectos, puesto que en su jardín florecía en una de las esquinas. Su pensamiento llegó hasta su casa sencilla en el suburbio londinense y una sonrisa se instaló en la inmaculada preciosura de su rostro. Dejó la vara de lavanda en el violetero y se dispuso a ordenar sus pertenencias. Abrió la maleta y quitó las camisas. Extendió sobre la cama las prendas y tomó las perchas del armario. Acomodó con detalle los cuellos y puños, recordando las palabras de su madre: «simple pero prolijo, el vestuario de los sirvientes es el orgullo y dignidad de la familia». Colgó también las faldas y el saco azul que traía puesto en el viaje. La ropa interior la ordenó en los cajones de la cómoda y puso dentro el paquetito del popurrí con esencia de azahar que había traído de su hogar. Ubicó su par de botines extra y su sombrerito con las capotas. Acondicionó los libros en los estantes y, cuando hubo terminado con su equipaje, se dirigió al cuarto de baño para asearse. Debía preparar su mejor imagen para presentarse ante lady Lizzie. Al ingresar, la sorpresa fue mayor. Las paredes estaban recubiertas con mármol de Carrara, también la mesada del vanitory. Una jarra y su jofaina de porcelana pintada con tonos lilas se encontraban apoyadas en el tocador. Los marcos de los espejos eran de madera oscura y combinaban con los mueblecitos del reducto. La bañera y demás artefactos eran de un blanco inmaculado. Emily creyó que le daría pena usarlo, como a todo lo demás.

			Se acercó al espejo pequeño; observar su rostro con ese fondo majestuoso la impresionó. Donde había alguna vez reflejado su imagen, el fondo sin dudas había sido muy distinto. «Dios mío, no permitas que me habitúe a tantos lujos. Hazme ver siempre que es un mundo al que no pertenezco», rogó recordando la sencillez en la que había crecido y la humildad que se le había inculcado. 

			—Señorita Morgan —sonó la voz de Nelson del otro lado de la puerta.

			Dejando atrás sus cavilaciones, volvió a observarse, ordenó los pocos cabellos que se habían desordenado con el trajín, y el fuego rojizo cobró nuevamente la precisión habitual. Se lavó la cara y las manos con el jabón de tocador y salió de la habitación.

			—Estoy lista, señor.

			—Bien. Vayamos entonces.

			—Con su permiso, mi lady —ingresó Nelson.

			—Pasa, Nelson, adelante —contestó una niña de facciones bellísimas y cabellos color miel, mientras movía con gracia sus bracitos. Su doncella, Lucy, intentaba sin éxito acomodar el edredón que caía sobre un lateral de la cama, tal los movimientos de la pequeña.

			—Mi lady, le presento a su nueva institutriz: la señorita Morgan.

			—Acérquese, por favor, señorita Morgan —rogó lady Lizzie ante la mirada atenta de Nelson—. Soy Elizabeth Hampton. Pero todos aquí me dicen Lizzie.

			—Lady Lizzie —amonestó el señor Carson. 

			—Está bien, «lady Lizzie» —se corrigió con fastidio, no sin poner los ojos en blanco, gesto que le causó mucha gracia a Emily.

			—Es todo un placer conocerla, lady Lizzie. —La joven institutriz le tendió la mano con amabilidad y aguardó la reacción de la niña que, a pesar de encontrarse acostada, no paraba de mover el torso, la cabeza y las manos.

			—Ella es Lucy, la doncella personal de la pequeña —explicó Nelson cuando advirtió que no las había presentado—. Lucy, la señorita Morgan es la nueva institutriz —aclaró, señalando a Emily.

			Ambas jóvenes se dieron la mano, sonriendo, y Emily se sintió bienvenida.

			—Dejemos que mi lady y la señorita Emily se conozcan, Lucy.

			—Sí, señor —contestó la doncella y, haciendo una pequeña reverencia, salió de la habitación, seguida por Nelson, quien cerró la puerta tras de sí.

			—Siéntese por ahí, señorita Morgan —sugirió la niña con dulzura, mientras le señalaba un silloncito cercano a su cama.

			—Muchas gracias, mi lady.

			—¡Oh! Puede llamarme lady Lizzie o simplemente Lizzie, como usted prefiera.

			—Muy bien, y usted puede llamarme señorita Emily o simplemente Emily, como usted prefiera —respondió la institutriz en el mismo tono y palabras que la pequeña Lizzie había utilizado al referirse a ella. Ambas rieron, divertidas.

			—Cuénteme qué haremos. Estoy ansiosa por saber cómo vamos a trabajar.

			—Bien. Tengo en mente los programas para cada edad y género de los niños, pero lo adecuaremos como tú prefieras. Tendremos dos disciplinas por día, que organizaremos juntas, dependiendo de tus gustos. Haremos recreos por las tardes, donde leeremos, dibujaremos y pintaremos, o tocaremos el piano. 

			Ante la mención del instrumento, la niña perdió el brillo de su mirada y una sutil pero notoria tristeza ensombreció su rostro.

			—¡Oh, lady Lizzie! ¿Dije algo indebido? —interrogó Emily al percibir la transformación en el semblante de la pequeña.

			—No, no es nada, disculpe —se apresuró la niña en contestar, sin querer mostrar sus verdaderos sentimientos, y cambiando el tono, señaló la ventana—. Mire ahí. La terraza es el lugar al que suelen llevarme cuando el día se presta. Tienen temor de que me enferme, entonces no lo hacen muy seguido. Que si hay viento, que si hace frío, que si es tarde…

			Emily se levantó del silloncito y se acercó hasta el ventanal. Cortinones de grueso brocado color manteca no permitían la visión al otro lado del vidrio, por lo que los deslizó con energía. Un balcón de grandes dimensiones se abrió ante sus ojos. Macetas con exóticas plantas recreaban un jardín en el cemento, y un juego de mesa y sillitas completaban la belleza del patio en altura. La joven, curiosa, abrió los vidrios y una oleada de aire fresco inundó su rostro para recordarle que el otoño se acercaba a su final. 

			—¡Brrr, qué frío se puso!

			—No, ¿usted también? —preguntó Lizzie, revoleando los ojos.

			Al cabo de unos instantes, Lucy ingresó a la habitación con una bandeja que portaba una tetera, dos tacitas, una azucarera y la lecherita. El juego de porcelana bizantino era de un níveo blanco con borde dorado, que combinaban con unas pequeñísimas y delicadas hojitas grabadas en color oro.

			—Gracias, Lucy, yo sirvo —dijo Emily al notar que la muchacha depositaba la bandeja e inmediatamente se disponía a servirles el té.

			—¿Segura, señorita Morgan? —preguntó la doncella.

			—Sí, sí, claro. Déjame hacerlo a mí.

			—Como usted prefiera —contestó Lucy y, con una reverencia casi imperceptible, volvió a dejarlas solas.

			Emily se puso de pie y comenzó a servir un poco de té en cada tacita mientras reflexionaba que bien podía ocuparse de esos quehaceres cotidianos que hacían a la vida diaria de la niña, además de ser una hermosa oportunidad de conocer sus gustos e inquietudes.

			Unos bollitos rebosantes de almíbar que descansaban en un platito justo al lado de la tetera llamaron la atención de la joven institutriz.

			—¿Te apetece una confitura, Lizzie? 

			—Desde luego, señorita Emily —contestó, con entusiasmo, la niña mientras abría enorme los ojos y dejaba apreciar un color verde profundo. 

			Emily le alcanzó a la pequeña la tacita con su platito, no sin antes azucararla en la medida que la pequeña le hizo saber que prefería, y acercó de la mesita un bollito en una servilleta. A la niña, la boca se le hizo agua cuando la joven le mostró la brillante confitura. 

			«Luego voy a correr la mesita de té para que quede al alcance de Elizabeth», reflexionó Emily al ver que a la niña le costaba apreciar los colores y aromas de los alimentos desde su cama, «la vista y el olfato completan el sentido del gusto». 

			Entre risas inocentes y diálogos amenos, transcurrió el primer té compartido entre Emily y la pequeña Lizzie.

			Al llegar la noche, Emily se sentía muy optimista con la aceptación de su empleo. Lady Lizzie le pareció muy encantadora en su primer encuentro. En el lapso de tiempo que compartieron en ocasión de presentarse solo conversaron de las actividades que planificarían y que a diario llevarían a la práctica. La niña, por su condición, tomaba las cuatro comidas diarias en su habitación y, como a Emily aún no la habían presentado a lord Hampton, tomaría la cena en la cocina con el servicio. En el momento en que estuvo lista, Lucy —o eso creyó Emily— se presentó en su habitación y la puso al tanto. La joven institutriz le agradeció desde el lavabo y, como vio que la doncella no la había esperado, salió casi corriendo detrás de ella. Le daba miedo perderse en los pasillos de la gran Hampton House. A varios pasos detrás, y con un insistente susurro, «Lucy, aguarda, espérame», la joven atravesó la planta alta, la planta baja y la escalera que daba al subsuelo, donde se encontraba la cocina de la que aún no conocía ni su ubicación. Al ingresar al recinto, se encontró con algunos rostros conocidos: la señora Turner y su gesto serio; el señor Carson y su mirada amable; la afabilidad de Sebastián, y la inocente simpatía de Lucy… ¡¿Lucy?! No podía ser… Dos «Lucys» se miraron. Claramente, la grandiosa maravilla de Hampton House la había mareado. 

			—Le explicaremos, señorita Morgan —se había apurado el señor Carson en aclarar ante la evidente confusión de la joven.

			En efecto, había dos «Lucys»: una, la verdadera Lucy, y otra, cuyo nombre era Mary, su hermana gemela. En la gran mesa de color natural, continuaron las explicaciones: Mary había sido contratada como doncella personal de lady Hampton, la señora fallecida, y al momento de nacer la pequeña Lizzie, convocaron a Lucy, la gemela de Mary, para que atendiera a la bebita. De ahí en más, Mary se encontraba en la casa con tareas disímiles, ya que al morir la señora se había quedado sin lady a quien atender. Además de ellos, en la cocina se encontraban la señora Parker, la cocinera, y la ayudante de cocina. 

			«En esta casa viven más sirvientes que señores», pensó la joven mientras repasaba los nombres de las personas que componían el servicio y que había conocido un rato antes de subir a sus aposentos para descansar. Quiso desearle a la niña las buenas noches cuando pasó por su puerta, no obstante, lady Lizzie ya dormía. En su manito aferraba un trozo de tela, que Emily quiso retirar y, advirtiendo que la niña se incomodaba, desistió. Le dio un beso suave en la frente y salió de la habitación. 

			Al cabo de un rato de revivir la tarde y a pesar del cansancio que sentía, la ansiedad de su nueva vida no le permitía conciliar el sueño. Decidió, entonces, bajar hasta la cocina por una tisana, suponiendo que algún sirviente se encontraría allí, aún. Salió de la cama, se acomodó el camisón, se embozó una manta tejida que encontró y, desandando el pasillo que había caminado anteriormente, llegó hasta las escaleras de mármol que daban a la planta baja. Creyendo haber escuchado un sonido y procurando no hacer ruido, se frenó en la baranda antes de comenzar a bajar. Lo primero que pensó fue en la pequeña Lizzie, sin embargo, enseguida advirtió que el sonido provenía de la otra ala. La escalera determinaba el centro justo del pasillo, y tanto su habitación como la de la niña se encontraban en el ala derecha de la señorial estancia. Emily se tomó unos segundos para agudizar el sentido del oído y puso toda su atención. Un profundo silencio reinaba en la casona, apenas un susurro lo interrumpía. Con la determinación necesaria para verificar si alguien requería ayuda, pero con la cautela suficiente para proteger su humanidad, se acercó a la puerta de una habitación de donde parecía salir el balbuceo. Con prudencia y sigilo, se acercó a la puerta lo más que pudo, empero sin tocarla para no delatar su presencia, y casi apoyando la oreja, se dedicó a escuchar. Un murmullo ininteligible devenido en gemido se dejó oír con precisión. Al lamento pausado lo siguió un olfateo persistente que se oyó detrás de la puerta, sobre la pieza de madera, y, posteriormente, un estridente ladrido sorprendió a la joven, que la paralizó por un instante. Confundida y muerta de miedo, comenzó a dar marcha atrás por el pasillo, a pie de juntillas. Hubiera echado a correr como loca si no fuera porque eso solo la hubiera delatado más. Sintió como la adrenalina corría por sus venas, tal el sabor amargo que inundó su boca. Habiéndose alejado lo suficiente como para girar y comenzar la marcha de frente hasta su habitación, un grito la frenó en seco. 

			—¡Luke! —Se oyó del otro lado de la puerta—. Ven aquí, que vas a despertar a todo mundo. 

			La joven no salía de su asombro: un perro dentro de la casa, al que todavía no había visto, y una voz que, por el lugar donde se encontraba, no podía ser de ninguno de los sirvientes. Respiró hondo y corrió en puntas de pie hasta llegar a su habitación. Una vez dentro de sus aposentos, se tiró en la cama y comenzó a llorar con cierta amargura, liberando el momento de tensión que había vivido segundos antes. En medio de un sollozo quedo y contenido, reflexionaba qué hubiese pasado si era descubierta; y reprochándose su conducta de recorrer una casa enorme que prácticamente no conocía y para colmo a oscuras, se fue quedando dormida. 

			Abrazada a la almohada y solo cubierta con la manta tejida con la que se había envuelto antes de salir de la habitación, transcurrió la primera noche de Emily Morgan en la lujosa Hampton House.

		

	
		
			Capítulo 4

			El canto sutil del ruiseñor la sacudió de sus quimeras. Hacía un buen rato que Emily estaba en la duermevela antesala del despertar mañanero. Notaba que algo de consciencia tenía, sin embargo, aún no movía ningún músculo. El armonioso trinar de un grupo de ruiseñores que se acercaba a su balcón a alimentarse, puesto que había distribuidos en todas las ventanas comederos para las aves silvestres, la condujo con delicadeza a la realidad. Constituía el inicio de los despertares en su nueva cama y, cuando abrió los ojos, le costó adecuarse al lugar. Sin embargo, habiendo caído en la cuenta de dónde estaba y para qué, enseguida salió de la cama y se preparó para enfrentar el día. Escogió de entre sus camisas una de color beige y, con una falda marrón chocolate, completó el atuendo. Soltó su larga cabellera rojiza y abrió los bucles para desenredarlos. Sus dedos se movían con pericia al airear la cascada cobriza que cubría su espalda. La levantó y la ató en un sencillo rodete, a la altura de la nuca. Se higienizó en la privacidad del cuarto de baño, sin poder creer aún que no debía compartirlo con nadie, que ese lugar junto con los aposentos le pertenecían con exclusividad mientras durara su estadía en Hampton House. Se frotó la esencia de azahares en las muñecas y detrás de las orejas, extendió la ropa de cama, ordenó algunos elementos desperdigados, se observó en el espejo por última vez y salió de la habitación, resuelta.

			No había pensado aún en el episodio de la noche anterior hasta que un golden retriever dorado asomó su hocico por una puerta del otro lado de la escalera y luego, su humanidad peluda. Emily ahogó un gemido de sorpresa y se paralizó por un instante mientras cavilaba que la puerta por donde la mascota había aparecido era la misma por la que salió el lamento la medianoche anterior. Eran varias las habitaciones de uno y del otro lado de la escalera, por lo que todavía no le resultaba fácil reconocerlas. Su habitación y la del golden se encontraban enfrentadas por el pasillo y separadas por una distancia relevante que el perro zanjó en segundos, acercándose a ella y moviendo la cola. Emily que estaba detenida desde que lo vio emerger, esperó que el golden se arrimara. Cuando su amigable fisonomía se encontró frente a ella, abrió un poquito su boca y olfateó su mano tiesa. Al cabo de unos instantes, Emily se encontró inclinada acariciando la cabeza perruna.

			—Hola, perrito —pronunció la joven, estirando las palabras con ternura, mientras jugueteaba con el pelaje sedoso del animal, revolviéndolo. 

			—Su nombre es Luke. —Oyó la joven y enseguida irguió el cuerpo. La tensión por ser las primeras horas en su nuevo empleo la mantenían alerta.

			—¡Oh! Disculpe, yo… solo… 

			Cuando Luke reconoció el timbre de voz y el sonido con el que a él se referían, se alejó de la joven y comenzó a desandar el pasillo para acercarse a su amo. Alex Hampton, conde de Lutton, se encontraba de pie en medio del pasillo. 

			—Descuide. ¿Usted debe ser…? —Alex intentó recordar el nombre de la nueva institutriz que el día anterior había llegado a su casa, mas no lo consiguió. Nelson se lo había mencionado, sin embargo, no lo retuvo.

			—Miss Emily Morgan. Para servirle —respondió la joven, cohibida por lo furtivo del encuentro. No sabía si acercarse a darle la mano o hacer una pequeña reverencia en señal de respeto; después de todo, era un lord. Optó por lo segundo, pero se sintió un tanto ridícula al elevar los ojos y captar la expresión en el rostro masculino. Sus mejillas se tiñeron de un tono carmín. 

			—Nada de reverencias, por favor. —Alex comprendió que la joven no se esperaba un encuentro de este tipo y se acercó a hablarle—. No debería ser de este modo, pero qué va… Lord Alex Hampton, conde de Lutton y padre de lady Elizabeth Hampton. Luego de desayunar, la espero en mi despacho. Pídale a Nelson o a la señora Turner que la conduzcan hasta ahí.

			Emily lo vio continuar su camino y descender las escaleras, seguido por Luke. Pero ella no pudo moverse. El encuentro imprevisto la turbó. Cuando el día anterior le habían comentado que lord Hampton no podría recibirla, se imaginó que los presentarían de modo formal, donde ella pudiera medir cada movimiento. Nunca imaginó que conocería en esas condiciones al progenitor de su pupila. 

			—Lady Lizzie —expresó y advirtió que se encontraba parada justo frente a su puerta. Y que para eso estaba allí. Golpeó con cautela y, como nadie respondió, abrió despacio la puerta. 

			La niña aún dormía. Emily se acercó hasta la cama y le acarició la cabeza. Le revolvió con dulzura los cabellos, pero no logró despertarla. 
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